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Esteban Anuncibay (1892-1936)
Nació en Mijancas, Diócesis de Vitoria (España).

Director de nuestra Comunidad de San José, de Lorca.

Falleció a los 44 años de edad, 27 de vida religiosa y 15 de profesión perpetua.

Fue fusilado, por odio a la fe, en Lorca, el 18 de Noviembre de 1936.

   El día siguiente de ¡a Navidad de 1892, se celebraba alegre fiesta en el hogar liar de Anuncibay, de Mijancas. El cielo había concedido un precioso niño a esta cristiana familia.
   Fue bautizado el mismo día de su nacimiento, recibiendo el nombre del protomártír San Esteban, el cual es venerado por Iglesia el 26 de Diciembre. Como su patrón, el nuevo cristiano tendría la gloria, entonces insospechada, de derramar la sangre por Jesucristo.
   Recibió una educación familiar muy esmerada, en medio de las prácticas cristianas inspiradas por una fe viva y muy ilustrada. Los sabios consejos de sus padres favorecieron sus aspiraciones hacia una vida más perfecta. Y por eso, cuando tenía 16 años, se presento en la casa de formación de Bujedo.
   Después de breve estancia en el Noviciado Menor de esta casa, donde desarrolló su cultura humana y espiritual, el Aspirante se sintió en disposición de comenzar su Noviciado, el 28 de Junio de 1899. Recibió el nombre de Hermano Ovidio Bertrán y se aplicó tan resueltamente a la obra de su formación religiosa, en la que puso tan buena voluntad, que sintió cómo su salud se debilitaba y tuvo que regresar una temporada a su tierra natal para restablecerla. Apreciando con este motivo todavía más el valor de su vida religiosa y las excelencias de la Comunidad, después de una estancia obligada en su familia, tuvo la alegría de reincorporarse a las tareas del Noviciado el 2 de Octubre de 1910. Sin embargo hubo que sufrir una temporada de molestos escrúpulos, los cuales contribuyeron a purificar su alma. Ellos fueron motivo para que cultivara una extrema delicadeza de conciencia, la cual le duraría toda la vida.
   Nuestra casa de La Beneficencia, de Madrid, ofreció al joven maestro su primer campo de apostolado. La Comunidad era pobre y los /oca/es eran bastante incómodos. Pero nuestro Hermano, con trabajo constante y animoso, se convirtió en el verdadero cireneo del Hno. Director. Delicado y disponible, siempre estaba atento a cualquier trabajo o necesidad que pudiera surgir.

  Se mostraba deferente siempre con cualquier representante de la Autoridad. Tenía la costumbre de decir, siempre que escuchaba alguna crítica: "Las órdenes de los Superiores no se discuten, simplemente se cumplen". Por su regularidad constante y por su caridad activa e ingeniosa, era un gran promotor del buen espíritu entre sus compañeros de trabajo. Sin perder nunca la seriedad, su conversación resultaba agradable y entretenida, sembrando siempre los corazones del santo gozo que espontánea​mente brotaba de su alma tierna.
   Estaba en posesión natural de un gran ascendiente sobre sus discípulos. Les animaba con habilidad en el estudio y no olvidaba nada que pudiera contribuir a su formación cultural y sobre todo cristiana. La jornada de la Primera Comunión constituía su mejor día de triunfo. Se le veía radiante servir, según la costumbre que había en la Casa, el desayuno a los primeros comulgantes. Gozaba con la felicidad de los peque​ños. En este gozo hallaba una buena recom​pensa a todos los esfuerzos que se había impuesto para prepararles a este gran acontecimiento, tan decisivo en su vida cristiana. ¿No constituye este día algo especial en las llamadas del Señor a seguir sus pasos por los caminos de las renuncias evangélicas?
  Un Hermano escribía de él: "Durante el tiempo en que he vivido con el Hno. Ovidio Bertrán, siempre he quedado muy edificado por su piedad. El tono de su voz ya indicaba la gran atención que ponía en sus plegarias, manifestando siempre la íntima unión que mantenía con el Señor. Su piedad era singular durante el Sacrificio de la Santa Misa y su alma se sentía transformada en el momento de la comunión."
  Se esforzaba por transmitirá sus escolares su gran devoción por el Pan de los ángeles. Su devoción eucarística le llevó, siendo más tarde Director de la Comunidad, a lograr que todos sus inferiores poseyeran un misal que les facilitara el seguimiento estrecho de las plegarias eucarísticas. También fue el promotor del grupo llamado entonces Cruzada Eucarística. Esta Asociación eucarística se hallaba en pleno florecimiento cuando llegó el cataclismo de 1936. Nuestro piadoso Hermano procuraba, en las vísperas de las grandes fiestas, que los alumnos recibieran la adecuada explicación de las ceremonias litúrgicas a las que podrían asistir al día siguiente. Y en nada ponía tanto empeño como en animarles a frecuentar la Sagrada Eucaristía.
  Siendo Director en Chiclana, nuestro generoso Hermano atendía con frecuencia a tos Hermanos que iban a tomar las aguas medicinales al Balneario de Fuentes Amargas. Se desvivía por atender a los forasteros con gran amabilidad. Les servía él mismo la mesa y con frecuencia les acompañaba en sus paseos. La tranquilidad y la alegría que hacía reinar en tomo a los enfermos que allí acudían lograba casi tanto efecto como las aguas saludables que iban a buscar.
  Pero su particular solicitud se dirigía sobre todo a los miembros de su Comunidad. Bastaba que alguien tuviera una necesidad o manifestara un deseo, para que resultara amablemente atendido. Si se veía obligado a rehusar alguna atención, era el primero que recibía el disgusto, si bien su buen corazón llevaba a la benevolencia y a satisfacer a todos en lo posible.
  Su abnegación estaba preparada a prueba de todo y sólo por espíritu de caridad. El Hno Director era el primero en todos los trabajos múltiples que reclama una casa. Bastaba su entrega ejemplar y su disponibilidad, para que todos los Hermanos se sintieran impulsados a seguir su ejemplo. A pesar de todas su cualidades, el Hno. Ovidio Bertrán no pasaba por ser un hombre de mucha sociedad. En sus relaciones obliga​das con los seglares, tenía cierta fama de serio y mostraba ciertos aires de frialdad. Pero, aunque los primeros contactos implicaban impresión de distancia, pronto se impo​nía su virtud y sobre todo su llamativo espíritu religioso.
  Durante su directorado en Puente Vallecas, Madrid, cuando un visitante distinguido se sentaba en la casa, solía pedir la ayuda a alguno de sus inferiores. Un día anunció la llegada Su Alteza la Princesa Beatriz, hija del Rey. Quería visitar la Escuela de la que  era Protectora. En seguida nuestro Hermano reclamó la ayuda del Director del Colegio de Maravillas, para que supliera en esta ocasión sus deficiencias, indicando con palabras modestas la razón de tal demanda: “A fin de que el Instituto sea apreciado, poco me importa pasar desapercibido".
   Este Centro escolar que dirigía tenía siete aulas. El las visitaba con frecuencia, preguntando a los alumnos por sus estudios y haciendo lo posible para animarles en el trabajo. Si un profesor se indisponía, el buen  Director estaba fielmente reemplazando al enfermo, teniendo mucho cuidado de que éste quedara muy atendido. Con sus 450 alumnos, la Escuela hacía mucho bien en los alrededores de la Capital madrileña. Por eso los agitadores de doctrinas subversivas determinaron hacer desaparecer la obra. Y fue la primera en figurar en la lista de centros que debían ser arrasados por las llamas, en Mayo de 1931. Por especial protección del Altísimo, la Escuela no fue arrasada, aunque los ocho Hermanos de la Comunidad tuvieron que esconderse de las iras del populacho. Escondido en la casa de un amigo, nuestro Hermano Director tuvo que salir del escondite a fin de no comprometer a sus hospitalarios protectores. En cuando se vio en la calle, un populacho vociferante y ávido de sangre le rodeó para agredirle. Todos querían atacar al fraile. Sólo milagrosamente pudo escapar de sus iras y esconderse de nuevo.
  La Escuela del Santo Niño Jesús de Praga quedó clausurada durante varios meses en este turbulento barrio de Vallecas. Pero se abrió en cuanto el Gobierno de la Nación logró restablecer el orden.
   De nuevo el Hno. Ovidio Bertrán volvió a tomar las riendas de una empresa educativa. Pero esta vez fue en S. Feman​do, cerca de Cádiz. Los malos tratos que había tenido que soportar anteriormente no habían disminuido su celo, pues se sentía dichoso de ofrecer a Dios sus dolores para obtener la buena formación de sus discípulos. Con más ánimo que nunca, se entregó sin medida a las tareas de su función. Dos años después, sintió verdadera pena al tener que dejar un ambiente tan agradable y acogedor. Pero, acostumbrado al sacrificio, se sometió con humildad. Le gustaba decir: "Estoy en las manos de Dios. Mis Superiores me pueden enviar a donde mejor parezca".
  Después de una breve estancia en Sevilla, el Hno. Ovidio recibió la obediencia de Director de Lorca, una de las primeras casas fundadas en España, allá en el lejano año de 1879. En este lugar era donde habría de recibir la palma del martirio, para cuya conquista había comenzado a sufrir en Madrid. Al llegar allí, ya se hallaba prepara​do para el sacrificio supremo.
MARTIRIO DE LOS HERMANOS DE LA COMUNIDAD DE LORCA.
   El 30 de Julio de 1936, varios profesores, llamados Obreros de la Enseñanza, se presentaron en nuestra Escuela de S. José. Dijeron: "Venimos, en nombre del "Frente Popular", a tomar posesión del inmueble y de sus pertenencias". El Hno. Director encontró la fórmula un poco breve y ambigua. Pidió que se le dieran explicacio​nes por escrito. Mientras tanto hizo llamar al Abogado de la casa, D. José María Campoy, más tarde asesinado por los rojos. Este obtuvo una demora de dos o tres días para evacuar el edificio.
  Al día siguiente, los Hermanos esperaban a quien debía venir por las llaves. Pero se vieron rodeados bruscamente por una veintena de milicianos armados de I, C.N.T (Confederación Nacional de Trabajsdores). Sin ninguna apariencia de procedimiento legal, les detuvieron y les llevaron la cárcel. Esta acción inicua se parecía a del Huerto de los Olivos. De Igual manera que los soldados judíos, los agentes soviéticos se presentaron con atuendo muy parecido: palos, horcas, cuerdas... Y el mismo Judas no faltó allí. El que, a golpe de fusil había derribado la puerta, era un Antiguo Alumno, hijo de un pobre hombre, deudor de multitud de beneficios a los Hermanos.
   Con insolencia, los asaltantes registraron altivamente todas las dependencias, en busca de armas y de dinero. Cuando un grupo penetró en el comedor de los Hermanos, el Director les ofreció un vaso de vino, el cual aceptaron, a excepción de uno que groseramente lo tomó y lo lanzó contra la pared diciendo: "Yo no quiero ser envenenado". Terminada la investigación, se determinó que los Hermanos fueran encerrados en el sótano del Palacio del Conde S. Julián, mientras que en las dependencias del edificio se instalaban las oficinas de la C.N. T.
   Una mujer de noble corazón, llamada Dolores Sánchez Guirao, se hizo la protectora y proveedora de los Hermanos durante el tiempo en que estuvieron detenidos. Ella les proveía de todo lo necesario, hasta el punto de que las gentes decían: " Una madre no haría más por sus propios hijos...". Después de un breve tiempo de encarcelamiento, al que también la sometieron a ella junto con su marido, la piadosa mujer continuó, en unión de sus cuatro hijos, realizando su caritativa labor para con aquellos hombres perseguidos por la justicia.
  Estos cuidados recibidos desde el exterior mitigaban un tanto las penalidades de la prisión, que eran muchas. Pues a los Hermanos se les llenaba de injurias y de malos tratos. Según el testimonio de un conocido, Antiguo Alumno de los Hermanos y compañero de su prisión, " lo que los prisioneros sufrieron fue terrible. Por cualquier cosa se les amenazaba con lo peor, y sólo lo hacían pretendiendo que descubrieran el lugar secreto en el que creían ellos que los Hermanos guardaban sus bienes. Con mucha frecuencia, para amedrentarles, los milicianos les apuntaban con sus armas".
   Al término de su encarcelamiento provisional, fueron trasladados a la Prisión propiamente dicha, en la cual se encontraron con los sacerdotes de Lorca. "Los Hermanos, según declaró Manuel Campos Rodríguez, fueron llevados a la prisión en la que yo me encontraba el 1 de Agosto y convivimos allí hasta el 7 de Octubre. A pesar de la situación penosa en que todos estábamos, su rostro respiraba una tranquilidad de alma envidiable, la cual yo no había conseguido.
  Los más jóvenes ofrecían a los demás sus mejores servicios para aliviar las miserias; y los más ancianos nos reconfortaban con sus palabras sobrenaturales. Uno de ellos nos edificaba cada día, leyéndonos algunas páginas de un libro de piedad muy interesante. Los primeros días hubieron de pasar la noche en un local aparte, en el cual habían sido colocados dos colchones para todos ellos. Se entendían lo mejor posible, para aprovecharlos adecuadamente, pues se les notaba que vivían en una santa e íntima fraternidad.
    Aunque todos nosotros rezábamos el Rosario cada día, al tiempo que nos paseábamos por el patio, los que estaban en la misma habitación que los Hermanos lo recitaban de nuevo con ellos, por la tarde, ante la invitación del Hno. Ovidio Bertrán. En momentos más oportunos, se nos invitaba a piadosas conversaciones y los Hermanos fortalecían nuestros sentimientos de paciencia y de resignación, con la invita​ción a expiar nuestras ofensas a Dios.
Cuando, a pesar de todo, yo me quejaba de la dureza y de lo prolongado de la prueba, el Hno Director me hacía reflexiones conmovedoras sobre la bondad divina y sobre los motivos que teníamos para confiar en ella. "Deberíamos, añadía él, considerarnos dichosos de tener tantas ocasiones de probar nuestro amor a Dios.”
   Para el Viacrucis, que casi siempre concluía nuestras conversaciones, nos servíamos del crucifijo del Hno. Estanislao Victorio, pues había logrado con habilidad ocultarlo cuando sufrió el registro de sus cosas al ingresar en la prisión.
   Cada vez más, tengo la certeza deque los Hermanos eran unos santos religiosos, muy fíeles a sus prácticas de fe y de piedad, eran verdaderamente unos santos auténticos. Lo que más admiraba en ellos era la grandeza de su fe y la serenidad con la que se enfrentaban a su fatal desenlace, el cual preveían con seguridad. Con motivo de un pastel que les enviaba de cuando en cuando su bienechora, el Hno Director demostró su ingenio con un soneto que compuso con mucho humor. Escribieron algunas cartas a sus Superiores de la Congregación y a cuantos se preocupaban, desde fuera, en mitigar su cautividad. El Hno. Ovidio Bertrán intentó en ocasiones ponerse en contacto con los suyos, dirigiendo por precaución sus cartas a Francia; pero la censura de la prisión las arrojaba todas a la papelera".
   El 30 de Septiembre se constituyó en Lorca el tribunal N. 2 de la Provincia de Murcia. Los cinco Hermanos comparecieron delante de este tribunal, el cual no podía menos que constatar su inocencia. He aquí algunos términos del atestado de libertad que se les concedió:
   “D. Lino Martín Carnicero, Juez de Instrucción especial Nº 2 para Murcia y su Provincia, para procesos jurídicos y para investigaciones de los delitos de rebeldía o sedición y para atentados contra la seguridad del Estado, determina, por la presente, que: El Director de la Prisión de la localidad, pondrá inmediatamente en libertad, a no ser que sean detenidos por otros razones, a los señores (y seguían los nombres civiles de los cinco Hermanos). Así ha sido decidido, según las ordenanzas, por este Tribunal especial de la Provincia.    En Lorca, a 2 de Octubre de 1936. firmado: L. Martín
  El texto estaba claro. A pesar de esta orden, los Hermanos fueron mantenidos detrás de las rejas. El mismo día, en efecto, el Director de la Prisión recibía esta comunicación del Frente Popular:
  Comité del Frente Popular antifascista. Aunque los detenidos, cuyos nombres siguen..., no hayan cometido nada que justifique su encarcelamiento, deben continuar detenidos, debido a las circunstancias de esta localidad en la que podrían constituir un peligro, para estar a disposición de este Comité. Lo que hago saber a Vd. para los efectos oportunos.  Lorca, a 2 de Octubre de 1936.
  En nota, constaba: Camarada Director de la Prisión de esta localidad
  Y de esta manera, por una hábil combinación de iniquidades, los Hermanos siguieron encarcelados todavía durante mes y medio, los unos alentando una pequeña esperanza de libertad, los otros convencidos de su próxima muerte... Entre estos últimos se hallaba el Hno. Ovidio Bertrán, como él mismo lo declararía en sus cartas.
   El día de la Fiesta de Cristo Rey, la piadosa señora que cuidaba tan generosamente de las necesidades de los Hermanos, como atención delicada especial, añadió al menú de los Hermanos un gran pastel y café, que logró con habilidad disimular. Los Hermanos se mostraron muy emocionados por esta delicadeza, pero suplicaron a su animosa y generosa bienhechora que limitara sus atenciones, pues podían llegar a resultar contraproducentes.
  Sin embargo, la hora del sacrificio estaba pronta a llegar. El 18 de Noviembre de 1936, hacia las cinco de las mañana, se presentó un oficial de la Prisión, indicando que a la puerta esperaban al cura de Santia​go, D. José Casanovas. Este, suponiendo lo que se avecinaba, rogó a un Padre Franciscano, el Rdo. P. Jordá, Superior de la Resi​dencia de Almería, que le oyera en confesión. A su vez, el franciscano se confesó con el Señor Cura. Estas piadosas maniobras retrasaron algo la puesta en marcha de la operación y el carcelero exigió que se abreviaran las despedidas. Entonces llamó también a los cinco Hermanos, que también pidieron confesarse y pudieron realizar con la devoción debida. Cederemos aquí la palabra a uno de los asesinos, que relató así la culminación de este martirio.
  "Al amanecer del día 18 de Noviem​bre de 1936, yo estaba de vigilancia en el cuartel de los "Milicianos Rojos" (en el Hotel Europa), cuando mi jefe, un tal Avelino, me llamó para un servicio obligado, en compañía de otros tres milicianos. Hicimos salir de la prisión a los cinco Hermanos, junto con el P. José Casanovas Martínez, amarrados todos por los brazos. Un camión les transportó hasta los pozos de las minas de azufre, en las proximidades traseras de Lorca.
    - "¿Dónde nos llevan Vds"?, preguntaron algunos de los prisioneros.
     - "Se trata de hacer algunas declaraciones, en compañía de otros detenidos".
Los Hermanos hicieron notar que no tenían nada que declarar, pues no habían causado ningún perjucio a nadie.
  Durante este tiempo, habíamos llegado ya a las proximidades de la mina. El camión se detuvo a cinco pasos del punto señalado. Todos bajaron a tierra. En este momento Avelino ordenó a un miliciano señalado:
· "Vete a buscar a los otros para la declaración".
   El se adelantó y señaló los pozos que debían servir de tumbas. Los Hermanos, siempre amarrados, fueron alineados a unos ocho metros alrededor del borde de uno de los pozos. Entonces uno de los milicianos, el llamado Rodanas, registró a los prisioneros, quitándoles todo lo que llevaban en los bolsillos.
   - "Sentaos un momento y recitad vuestras plegarias", les gritó Avelino.
   Ellos obedecieron, con la cabeza vuelta hacia los pozos. A una orden del jefe, la escuadrilla de asesinos hizo fuego por tres veces. Pero, a la primera descarga, todos ellos habían muerto. Los milicianos se dirigieron todavía sobre los cuerpos y descargaron sus revólveres. Avelino se dirigió rabiosamente hacia el sacerdote. Quería arrancarle los sesos, pero se opusieron sus compañeros.
   Enseguida, los asesinos quitaron las cuerdas de las manos y, arrastrando los cadáveres por los pies, los llevaron al borde de los pozos, verdaderas simas de unos 100 metros de profundidad
   - "Son lo suficientemente profundos, dijeron los milicianos, para que nadie se entere de nada, en caso de que triunfen los católicos y quieran venerar sus restos como reliquias".
   Estas palabras revelaban con claridad sus intenciones. Era evidente que era a los católicos a quienes mataban."
  El narrador de este drama, no retro​cediendo ante ningún detalle, añadió como colofón a su relato: "A falta de bendiciones, los "curas" recibieron de nuestro jefe este último adiós: "Quedad bien ahí, cuadrilla de golfos, quedad siempre ahí".
  La inmolación de estos mártires tuvo lugar el miércoles, 18 de Noviembre, al amanecer del día. Un rastro de sangre señaló durante mucho tiempo el trayecto de los cadáveres hasta el abismo en el que fueron lanzados. Con sentimientos de gratitud y de respetuoso homenaje a los Hermanos, víctimas de su entrega a la educación cristiana de Lorca, el Ayuntamiento, respondiendo a los deseos unánimes de los habitantes, decidió erigir sobre el lugar de la ejecución una capilla votiva. La extracción de los restos de nuestros gloriosos mártires está igualmente prevista. Pero, su realización ofrece muchas dificultades, por razón de la profundidad de los pozos y por las emanaciones sulfúricas que de ellos se desprenden.
  El 2 de Agosto de 1938 un grupo de fieles se dirigió en peregrinación desde Lorca hasta los Pozos de los Mártires, pues así se les denomina ya. Y, en el tercer aniversario, el 18 de Noviembre de 1939, una misa se ha celebrado a la misma hora de la sangrienta tragedia. Alrededor de un altar improvisado, un numeroso grupo de fieles ha elevado a Dios fervorosa plegaria.

